En torno a la misma mesa
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LA VOCACIÓN LAICAL MARISTA

Un hermano se acercó a mí y me preguntó: “¿También tú eres marista?” (Creo que me quería preguntar si era hermano marista). Y yo le respondí: “Sí, soy marista”. Esta expresión me salió de lo más hondo del alma y me sentí reconocido al decirlo de esa manera.  (España)

Hijos de nuestra época
1. Nuestra época, como todos los períodos de la Historia, es una mezcla de luces y sombras. Así como ha aumentado la sensibilidad en torno a cuestiones como la paz, la justicia, la ecología y la espiritualidad, también hemos de reconocer que la Tierra se agota, millones de personas sufren la miseria o viven desde la superficialidad y el deseo de poder. 

2. Nosotros, cristianos laicos, compartimos los gozos y esperanzas, las tristezas y angustias de las personas de nuestro tiempo y, seducidos por el Dios de Jesús, queremos vivir y dar testimonio hoy de la Buena Noticia del evangelio. Hijos del espíritu renovador del concilio Vaticano II, hemos redescubierto nuestra vocación de bautizados y nos sentimos impulsados a transformar este mundo en un lugar más justo y humano, caminando tras las huellas de Jesús. 

3. En este despertar de la vocación laical, algunos hemos descubierto que nuestra identidad alcanzaba su plenitud a través de los carismas de órdenes o institutos religiosos. Su espiritualidad y misión nos han cautivado y sentimos que Dios nos llama a compartir su herencia para impulsarla hacia el futuro. Muchas familias religiosas han acogido este don con alegría. 

4. Así ha sido también entre nosotros, los maristas. El carisma de san Marcelino Champagnat, presente en el Instituto de los hermanos, ha arraigado entre los laicos. A algunos de nosotros, Dios nos ha tocado y nos ha dado un corazón marista. Ciertamente, más que decisión nuestra, ha sido iniciativa de Dios. No podemos vivir de otra manera, somos maristas. 

Puedo decir que me siento realizada y orgullosa de ser una mujer laica con corazón marista. Ha sido una revelación en la que Dios, poco a poco, se me ha ido manifestando con nuevas llamadas, iniciativas, sueños; una historia llena de vida que nunca se termina de escribir. (Brasil)

Los laicos en la Iglesia, Pueblo de Dios

Cuando me acerqué a la institución marista, sólo iba en busca de trabajo, pero Dios me salió al paso y descubrí el eco de la intuición de Marcelino dentro de mi propio corazón. De alguna manera entendí que esta llamada también era para mí, que trabajar con los niños y niñas era algo que me llenaba, me daba ilusión, tocaba mi vida. Siento que esto es algo que puedo hacer el resto de mis años. Y debo hacerlo bien. (El Salvador)

5. La vida laical nace, como toda vocación cristiana, de la respuesta al encuentro con Dios, que nos ama infinitamente. Es fruto del bautismo que nos envía a la única misión cristiana: hacer presente el Reino de Dios en este mundo.
6. Cristo nos reúne como Pueblo de Dios, iguales en dignidad y diferentes en servicios y estados de vida. Todos y cada uno trabajamos en la única y común viña del Señor con carismas y ministerios diversos y complementarios. Somos un Pueblo de hermanos porque somos hijos de un mismo Padre.
7. Dentro de esta comunión eclesial, el Espíritu ha hecho brotar, entre los laicos, carismas que nacieron, en origen, en institutos religiosos. El don del carisma compartido inaugura un nuevo capítulo, rico de esperanzas en el camino de la Iglesia. El carisma de san Marcelino Champagnat se expresa en nuevas formas de vida marista. Una de ellas es la del laicado marista.
Los laicos maristas 

Puedo escuchar claramente esta llamada en mi vida, como si esa vocación hubiese sido pensada especialmente para mí. Hablo de una llamada que impregna toda mi vida, una vocación que me ayuda a ser más persona, más feliz y más completa. Es una vocación que me desafía constantemente y que, cada vez que respondo con un ‘Sí’, me vuelve mejor, en las diversas situaciones que mi condición laical me invita a vivir. (Brasil)

Diferentes formas en que los laicos se sitúan ante al carisma 

8. El mundo del laicado se relaciona con lo marista a través de una variedad de expresiones. Muchas personas entran en contacto, de diversas maneras, con la vida y misión de los hermanos maristas. Alumnos, educadores, catequistas, personal de administración y servicio, ex alumnos, padres y amigos, conocen a los hermanos y han oído hablar del carisma marista.

De esta relación con los hermanos, surgen diferentes actitudes:

9. Algunos viven identidades diferentes a la marista; unos, porque han hecho opciones vitales distintas a la cristiana; otros, porque ya han encontrado su propio lugar en la Iglesia. Nosotros acogemos y respetamos las diversas opciones y caminos, compartimos con todos los valores humanos y cristianos, unimos fuerzas para trabajar en la construcción de un mundo mejor y damos gracias a Dios por todo lo que recibimos de los demás.

10. Otros laicos se han sentido atraídos por el testimonio de los hermanos: admiran su vida y quieren vincularse de algún modo a su espiritualidad o a su misión, sin entenderlo como una vocación compartida. Es posible que algunos no hayan reflexionado suficientemente en el significado de esta vinculación, y necesiten espacios de acompañamiento que les permitan descubrir lo que Dios quiere de ellos. 

11. Existe un tercer grupo de personas que, después de un camino personal de discernimiento, han decidido vivir la espiritualidad y la misión cristianas al estilo de María, siguiendo la intuición de Marcelino Champagnat. Estos somos los laicos maristas.

Los laicos maristas: una vocación cristiana 

Fue en estos años cuando empecé a sentir la presencia de Jesús acompañándome, dándome fuerza e ilusión, y esperándome. Me di cuenta de que necesitaba detenerme a estar con Él para que pudiera encontrarle. ¡Y ya lo creo que le encontré! Hacía tiempo que me hablaba en los niños, en los jóvenes y en los más desfavorecidos, pero no le entendía del todo. Así que “me llevó al desierto y me habló al corazón” y me hizo ver que me quería para Él, para seguir construyendo el Reino con todo mi ser. (España)

12. Los laicos maristas somos cristianos y cristianas que hemos escuchado en nuestra vida la llamada de Dios a vivir el carisma de Champagnat y, desde el estado de vida laical, respondemos a ella.

13. La iniciativa de nuestra vocación viene de Dios. Él nos ama y quiere nuestra plenitud, por eso nos invita a cada uno a recorrer un camino único. De este modo, la vocación laical marista no nace como una necesidad en momentos de crisis vocacional de los hermanos, ni como una manera de manifestar el afecto hacia ellos. Es una llamada personal a una forma específica de ser discípulos de Jesús. 
14. La vocación laical marista, como toda vocación, nace y se desarrolla leyendo la propia vida a la luz del Espíritu. Este discernimiento tiene diferentes etapas; por eso, se debe acompañar a cada persona respetando su ritmo. 

15. Cristianos y cristianas con historias y culturas muy diferentes, compartimos la llamada a vivir el carisma marista a través del estado laical. Agradecemos a Dios el regalo de formar parte de una familia que habla muchas lenguas y tiene un solo corazón. 

La vocación laical marista y la vocación del hermano 

16. Laicos y hermanos tenemos mucho más en común que de específico en nuestra vocación: unos y otros compartimos la belleza y los límites de la condición humana en este momento histórico, vivimos una misma vocación cristiana por el bautismo, y hemos sentido la llamada de Dios que nos atrae hacia el carisma marista. 

17. Tenemos la certeza de que nuestras vocaciones respectivas se iluminan mutuamente. Así como vamos descubriendo quiénes somos al relacionarnos con los demás, la identidad específica de hermano y laico marista se clarifica y enriquece al compartir vida: espiritualidad, misión, formación… 

Había algo más en aquel hermano: su dedicación, la actitud de acogida  para con todos, la manera de dirigirse a los pacientes, el espíritu renovado que percibía yo en cada enfermo después de que él le prodigara sus cuidados, la espontaneidad en la defensa de los sin voz. Todos estos detalles iban más allá del cumplimiento de sus deberes profesionales. Él era diferente. (Brasil)

18. En respuesta a una llamada de Dios, los hermanos son personas que optan por un estado de vida reconocido en la Iglesia como vida religiosa o vida consagrada. Ellos nos aportan su testimonio del seguimiento de Jesús a través de sus compromisos públicos. 

19. La opción por el celibato, vivido en fraternidad y sin haberse escogido, expresa el amor de Dios como comunidad de hermanos abiertos a todos. La vida en pobreza, renunciando a poseer bienes materiales propios, manifiesta la libertad evangélica que supera el afán de posesión y se abre al servicio de los demás. El compromiso de obediencia a Dios, a través de las mediaciones humanas, hace significativa la disponibilidad por el Reino.

20. Los hermanos nos ofrecen su forma propia de cultivar la espiritualidad, que nos anima a crecer juntos en la fe. El estado de vida del hermano es un signo profético especial para el mundo y los demás cristianos, que nos recuerda nuestra propia llamada a la radicalidad y pasión por Cristo.

A veces, en encuentros o intervenciones oigo la expresión ‘colaboradores’ cuando se habla de los laicos, ya también lo veo escrito en algunos documentos. Eso me suena como si los laicos fuesen los que dan de lo que les sobra, los que ayudan cuando tienen tiempo, los que están en los lugares donde los hermanos no están, los que hacen las labores que ya no pueden realizar los hermanos… ¡Qué dolor experimento en mi corazón cuando escucho la palabra ‘colaboradora’, porque siento que me dejan fuera! Yo me veo a mí misma como laica marista vocacionada, parte de la familia. (Venezuela)

21. Los laicos aportamos nuestra forma específica de vivir el carisma marista. Nuestra identidad no se reduce a ser colaboradores de los hermanos.

22. El amor de pareja transparenta la fidelidad y pasión de Dios, y recuerda la pasión y fecundidad que debe animar toda vocación cristiana. De igual manera, el amor de los padres por sus hijos es imagen viva del amor incondicional que Dios nos tiene. 

23. El compromiso con las realidades del mundo nos hace signos de Dios en los diferentes ambientes sociales, económicos y políticos en que nos movemos, a la vez que nos capacita para descubrir, con una mirada propia, las llamadas de Dios en esas situaciones.

24. La profesión es una forma de realización personal y de servicio al Reino. La necesidad de buscar el sustento diario, así como la inestabilidad inherente a la condición laical, nos permiten un contacto más directo con la realidad.

25. La vivencia del carisma marista desde la perspectiva de la mujer, nos invita a todos a integrar en nuestras vidas elementos marianos como la tenacidad, la resistencia, el cariño maternal, la ternura, la atención en los detalles y la intuición en nuestra experiencia cotidiana. 

26. Laicos y hermanos profundizamos en nuestras vocaciones específicas a medida que nos encontramos unos con otros en un camino que se abre al futuro y del que ya hemos descubierto rasgos significativos.

La transmisión de un don: el carisma marista.

Llegar a conocer a Marcelino Champagnat, superando la visión de aquel apuesto joven que veía en el cuadro de la pared, no fue cosa fácil. Finalmente me di cuenta de que aquí, en Nueva Zelanda, tenemos a nuestro propio y verdadero Marcelino, en la persona del hermano N. Él trabaja incansablemente; tiene un corazón generoso y mucho sentido del humor; es afable y paciente; cuando te habla, te hace sentir como si fueras la única persona que hay en una sala llena de gente; se relaciona con todos sin que le importe su edad o condición; disfruta con la sencillez; está disponible en cuanto puede; y sabe sacar lo mejor de todo aquel que le trata. (Nueva Zelanda)

27. La vocación religiosa de los hermanos ha inspirado nuestra propia vocación laical. La experiencia de su acogida, sencillez y presencia entre los jóvenes nos ha fascinado y nos anima a ser testigos de Cristo hoy. 

28. También el ejemplo de muchos laicos, que han vivido y viven el carisma marista con sencillez, nos ha llevado a tomar conciencia de nuestra vocación. Ellos han escrito con sus vidas lo que hoy formulamos con palabras.

29. La vitalidad de un carisma se manifiesta cuando se recibe, se recrea a la luz de los signos de los tiempos y se transmite a otros. Junto con los hermanos, somos responsables, de impulsar y extender este don de Dios caminando hacia el futuro.    

San Marcelino Champagnat, nuestra inspiración para seguir a Jesús.

Creo que lo que más me sorprende de Marcelino es que, a pesar de todos los obstáculos que se le presentaron, perseveró y siguió adelante porque era un hombre de fe. Dios debió tocarle muy adentro, y él, como María, dijo “Sí”. Yo me quedo admirado de su afabilidad y su decisión, su lealtad, su confianza, su firmeza, su sueño de un mundo mejor para los jóvenes. (Australia)

30. Marcelino es nuestra inspiración para seguir a Jesús. En él encontramos un modelo de vida cristiana que nos conmueve, nos seduce, nos impulsa cada día a superarnos en el seguimiento del único Maestro. 

31. La mesa de La Valla y la casa de L’Hermitage son símbolos que encarnan el don de Dios que nos transmite Marcelino, y siguen siendo para nosotros fuente de inspiración para recrear el carisma marista en nuestros días. Compartiendo el pan y construyendo una casa, sentimos que Marcelino nos invita hoy, también a nosotros, a ser comunidad para la misión. 

32. Champagnat, que se inició en el sacerdocio con dificultades en los estudios, que vivió toda su vida en aldeas, que se desgastó hasta la muerte para que los niños y jóvenes experimentaran el amor de Dios, es hoy un ejemplo que no sólo inspira a la familia marista. La Iglesia, al proclamarle santo, lo ha declarado modelo para todos los cristianos. 

33. La Iglesia reconoce que la intuición de san Marcelino sigue viva hoy en nosotros y es un regalo de Dios para el mundo. La misión marista está llamada a multiplicarse hasta que, en todas las diócesis del mundo, los niños y jóvenes saboreen la ternura de Dios. Los laicos maristas creemos que Dios nos llama a prolongar en la historia esta intuición, como seguidores de Cristo al estilo de Champagnat. 

Tres dimensiones de una sola vida: misión, vida compartida, espiritualidad
Lo primero que me cautivó del carisma fue su intencionalidad educativa, sentir que ‘lo marista’ es una forma de ser cristiano en el mundo y para el mundo, situación nada común en los movimientos religiosos. Pero lo que me llevó a elegir ser marista, fue el verme confirmada en mi condición de mujer, en mi condición de educadora, en mi condición de miembro de la iglesia, dentro de una comunidad en la que se respira un aire de familia. Y esto se percibe en la profundidad y sencillez de los vínculos, en el acompañamiento, en la presencia constante y liberadora, en las dificultades y en los desacuerdo, como en toda familia. (Uruguay)
34. Ser hoy seguidores de Cristo al estilo de Champagnat, significa comprometerse con las tres dimensiones fundamentales cristianas y maristas: la misión, la vida compartida y la espiritualidad. Sentimos que estas dimensiones como inseparables: la espiritualidad se vive en y para la misión; la misión crea y anima la vida compartida; la vida compartida es, a su vez, fuente de espiritualidad y de misión. 

35. Las tareas apostólicas pueden ser distintas en la misión; los acentos en la espiritualidad son variados; la vida compartida se traduce en múltiples formas. Misión, espiritualidad y comunión son tres tonalidades que aparecen en un único rayo de luz: el carisma marista. Dependiendo de contextos y momentos, cobrará mayor relieve una u otra de estas dimensiones, pero es imposible caminar en una de ellas sin encontrarse con las otras dos.
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